
 

 ¿PORQUÉ ESCUDRIÑAR LAS 
ESCRITURAS? 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: IX, No. 409 
 

“Escudriñad las escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida 
eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí.”  (Juan 5:39) 

 
 ¿Por qué los judíos sabían que había vida eterna en las escrituras? La vida eterna como 
doctrina o parte de la ley, no se conoció en el Antiguo Testamento; en mi búsqueda solo hallé dos 
versículos que la mencionan: (Daniel 12:2). Uno en la profecía, y el otro en los Salmos. “Y muchos 
de los que duermen en el polvo serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza 
y confusión perpetua.” “Mirad cuan bueno y cuan delicioso es habitar los hermanos igualmente 
en uno, porque allí envía Jehová bendición y vida eterna.” (Salmo 133:1 y 3) Estos dos pasajes 
hablan de la vida eterna y los judíos los conocían, lo que ellos no sabían era como la podían 
obtener. Sí, es cierto, el Salmo dice; “Porque allí envía Jehová bendición y vida eterna”.  El término 
habitar tiene su significación plena en el cap. 91 del propio libro que dice: “El que habita al abrigo 
de Dios; morará bajo la sombra del omnipotente.”  Porque habitar todos en uno, no es como han 
adulterado el pasaje, y en vez de: “Habitar los hermanos igualmente en uno.”  Le cambiaron por 
“habitar todos juntos en armonía.” Acabando con la inspiración del único, del que es uno, y 
bajo el cual se debe habitar y morar.  
 También los Judíos ignoran todo lo que de Jesús hay en estos pasajes y 
consecuentemente se han privado de la única posibilidad que para ellos había de Vida Eterna, 
aunque algo sabían de ella.  

DESPERTADOS A VIDA ETERNA 
 Esto tampoco fue para ellos puesto que Daniel profetiza sobre el despertamiento que 
vendría cuando se levantara Miguel (El que es como Dios) y que muchos creen que es la 
resurrección. Pablo habla de este despertar y dice a los Efesios; “Despiértate tú que duermes, 
levántate de los muertos y te alumbrará Cristo. (Efesios 5:14) A los Judíos les parecía que en las 
escrituras había vida eterna, pero fue Jesús el que la trajo, y tampoco la supieron aprovechar, 
por eso les dijo a “ustedes les parece” pero él era la vida eterna, así como les dijo: “Yo he venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” (Juan 10:10) 
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 TESTIGOS FIDEDIGNOS 
 “Ellas son las que dan testimonio de mí.”  En Apocalipsis once, el Señor habla de sus DOS 
TESTIGOS. En (1 de Juan 5:6), Se nos dice que el espíritu es el que da testimonio, porque el espíritu es la 
verdad. Este es entonces un testigo sagrado del que Jesús dijo: “El dará testimonio de mí.” (Juan 15:26) 
El otro son las Sagradas escrituras, que dan testimonio de él. Estos son las dos olivas del aceite divino, 
que vierten el conocimiento de Dios en toda la tierra, (Apocalipsis 11 y Zacarías 4) Estos son los dos 
grandes motivos por los que Jesús manda escudriñar las escrituras, la vida eterna y su testimonio.  

 
TESTIMONIO DE AYER Y DE HOY 

 Los judíos tenían a la ley de Moisés, Jesús le llamó la cátedra de Moisés, ellos creían saber, 
conocer e interpretar lo que Moisés decía; pero El Señor les hizo ver que estaban bajo el propio juicio de 
Moisés. “No piensen que yo los voy a acusar delante del Padre. Quien los acusa es el propio Moisés en 
quien ustedes confían. Porque si ustedes creyesen a Moisés creerías en mi porque de mi escribió él. Y si 
no creen a sus escritos; ¿Cómo creeréis a mis palabras?”  (Juan 5:45 al 47.)  Algunos piensan que Moisés 
escribió algunas cosas de Cristo, Pero al decir El Señor:  de mi escribió él, está diciendo que él fue el 
Dios, el Jehová de quien recibieron las palabras de vida, y a quien Moisés se refirió y en quien ellos 
pensaban que creían. Así Moisés habló y se refirió a Jesús. 
 

TARDOS DE CORAZÓN PARA CREER 
 “Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer a todo lo que los profetas 
han dicho”!  (Lucas 24:25) Parece increíble que, a los propios Apóstoles; el señor haya tenido que llamarlos 
tardos e insensatos por no entender las escrituras. Hoy nosotros entendemos perfectamente el problema 
de los apóstoles, les pasaba lo mismo que les pasa a todos los religiosos ahora, que no pueden entender 
porque han sido enseñados mal desde el principio. El Señor entonces empezó desde Moisés y los profetas 
y todas las escrituras a enseñarles todo lo que decían de él. (verso 27). De modo que no es sólo Moisés 
sino todas las escrituras, las que nos hablan de nuestro divino Señor Dios y Salvador. Llegar a la 
comprensión de esto es algo maravilloso porque: ¿Quién lo entiende así? Cuando Jesús dijo: ellas son las 
que dan testimonio de mí, no se refería a Moisés o a alguna parte de las escrituras, sino a toda la Biblia, 
y nos complace que en este escrito se lo podamos explicar cómo ningún religioso lo puede hacer porque 
este conocimiento es hasta hoy desconocido. 

 
EL CONOCIMIENTO PERDIDO 

 Dijimos que Jesús demostró a los Judíos que no sabían lo que Moisés escribió, porque aunque 
presumían saberlo, era sólo presunción. Cuando lo quisieron sorprender con el asunto de la resurrección, 
lo primero que les dijo fue: “Erráis ignorando las escrituras y el poder de Dios.”  (Mateo 22:29) Estos no 
eran hombres de la calle, eran de los Saduceos, que enfrentaban a los Fariseos sobre la resurrección, 
sin embargo, Jesús los señala como ignorantes de las escrituras, y su frase para objetarlos era: “Nunca 
leísteis en las escrituras,” denunciando con ello lo que debían saber y no sabían. Esta fue la motivación 
de pedirles que escudriñaran las escrituras, porque las conocían, pero no las entendían. Pero vengamos 
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20 siglos adelante y miremos a los Fariseos y Saduceos del siglo 21. Que tienen exactamente el mismo 
problema, no saben todavía lo que las escrituras dicen del Gran Dios y salvador nuestro Jesucristo. Esta 
aseveración es asombrosa, pues usted Podrá decir: ¿Cómo es posible que veinte siglos después de 
religiosidad, y después de tantas escuelas, institutos y seminarios bíblicos, se sigan ignorando las 
escrituras?     

IGNORAN LO MISMO 
 Jerónimo traductor de la Vulgata Latina Dijo: “Ignorar las escrituras es ignorar a Cristo? 
Esto es tan aplicable hoy como ayer. En los días de Cristo, la religión de su pueblo ignoraba la ley de 
Moisés, los profetas y los salmos, como le llamó Cristo al A. Testamento. A ellos se han sumado ahora las 
religiones de la cristiandad con lo que el analfabetismo escritural se universalizó. El espacio y el papel no 
dan lugar para un estudio integral de tan importante y grave asunto. Pero, aunque sea brevemente nos 
referiremos al punto mayor de esta temática y que es precisamente la ignorancia de Cristo. Es obvio, que 
hasta hoy sobre muchos puntos de doctrina tenemos la misma interpretación legada de los Judíos, La 
resurrección por ejemplo. 
 Pues también lo que los Judíos hasta hoy no ven sobre Cristo en el A. Testamento, tampoco los 
sedicentes cristianos lo ven. Y aclaramos que el mandamiento de escudriñar las escrituras se refiere 
precisamente al Antiguo Testamento y no al Nuevo, aunque ahora lo aplican al Nuevo Testamento las 
denominaciones que presumen que su doctrina es Novo testamentaria. 
 

LO QUE LAS ESCRITURAS DICEN DE ÉL 
  (Lucas 24:27). Es el mejor versículo para entender (Juan 5:39).  Las escrituras empiezan en 
(Génesis 1:1) “En el principio crio Dios (elohim) los cielos y la tierra.”  Este elohim que se traduce como 
Dios, es plural y por eso algunas versiones así lo traducen. La misma palabra elohim, se encuentra en 
(Génesis 3;5) y ahí está bien traducida en plural. La palabra dioses, hace pensar en politeísmo (Muchos 
dioses), por lo que los traductores lo pusieron en singular, pero aquí no se trata de varios dioses, o dioses 
extraños o ajenos como se les llama y prohíben en los diez mandamientos; sino del Padre y del Hijo que 
según (Juan 1:1) el Verbo estaba con Dios y era también Dios. Como se ven también en el Salmo 91 uno 
como el Altísimo y el otro como el Omnipotente. Este Dios creador del Génesis es Jesucristo porque por 
él fueron Creadas o hecha todas las cosas como lo dicen claramente (Juan 1:2,3 y Colosenses 1:15,16).  A 
este los antiguos lo conocieron simplemente como Dios, hasta que les reveló su nombre y realidad, (Éxodo 
6:2,3) Y precisamente la identidad de este Dios Jehová, es lo que tanto hoy como antes los Judíos los 
religiosos desconocen, porque lo identifican unos como el único Dios porque no creen en el Hijo y los otros 
lo confunden con el Dios Padre.  

Esta idea Judía fue desmentida por Jesús cuando dijo: “Y el que me envió, el Padre, él ha dado 
testimonio de mí. Ni nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su parecer.” (Juan 5:37)   
 Entendamos: Ellos los Judíos, nunca oyeron la voz de Dios, ni lo vieron, pero a Jehová si lo 
vieron, (Génesis 18:1) Según el versículo 22 uno de aquellos tres visitantes era Jehová. (Éxodo 6:3) que ya 
vimos dice también que se apareció a Abraham Isaac y Jacob. Mientras que El propio Jesús dice que 
a Dios nadie le vio Jamás. (Juan 1:18) Y en el Sinaí todo el pueblo oyó la voz de Jehová. 
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(Deuteronomio 4:12) Pero la voz del Padre nadie la oyó nunca. Creer que el Jehová del A. T. es el 
Padre, es credo inter denominacional, porque todos creen así. El nombre Jehová está en Jesús, 
Ahora sabemos que Jesús, significa Jehová salva. Aunque en la referencia convencionalmente 
solo lo traducen como Salvador. Nosotros creemos que Cristo es las dos cosas; Jehová y 
Salvador. Pero ¿Cuál es la importancia de esto? El Mismo Jesús nos dice que conocer al Dios 
verdadero y a Jesucristo es la vida eterna. (Juan 17:3) Y en dos ocasiones nos dice que nadie 
conoció al Padre y que nadie sabe quién sea el padre, ni quien sea el Hijo, Y que esto sólo lo 
conocen y lo saben aquellos a quien él se los quiera revelar. (Mateo 11:27 y Lucas 10:22) Así que 
esta ignorancia es de tremendas consecuencias porque se puede ganar o perder la vida eterna, 
que todos la creen tan segura. Esto está implícito en los tres versículos anteriores, que en 
perfecta armonía sustentan lo que aquí afirmamos.  

 
CRISTO EN TODO 

 En los mismos versículos citados Jesús afirma que el Padre le entregó todo, Porque 
todo fue hecho por él y para él, y él es antes de todo y por él todas las cosas subsisten, además 
él es la imagen del Dios verdadero, él es Señor de todo y sustenta todas las cosas con el poder 
de su palabra. No doy la cita, pero usted sabe que así lo dice. Dios puso entonces en las manos 
de su Hijo, todas las cosas, que hasta hoy las conserva, bendice y ama por causa de los hombres 
que son para él lo más preciado de su creación. 
 Esto es solamente algo de lo que dice del Cristo en el primer versículo de la Biblia. Pero 
si todas las escrituras nos hablan de Jesús, imagínese todo lo que nos dirán el resto de las 
escrituras de nuestro Gran Dios y Salvador.  
  
  
 
 
 
 
 
 


